
Essex Road, 
norte de Londres.

Este lugar solía ser un antro 
de mierda. Una tele enorme 

con Sky Tv, karaoke los 
viernes y cualquier arma o 

droga disponible en la barra.

Está bien que haya vuelto 
a ser un bar normal, todo 
madera cálida y colores 

crema... como pudin de 
chocolate y helado, o el 

chaleco de mi abuelo...

 ...Pero sin el 
olor a puro.

¿Vuelves a salir 
con todos tus
colegas, John?

Solo me estoy 
tomando una pinta 
buena y tranqui-

la, Lucy...

...Y poniéndome
al día de las

noticias.

Buena.

Tran-
quila.

Que es mucho más 
de lo que se puede 
decir de las calles.

Lo que me recuerda... 
jodido gobierno... 

están encantados de 
venderme cirrosis, 

depresión, borrachos 
peleones y accidentes 

de coche...

¿Otra 
Guinness, 

John?

Ve ponién-
domela... salgo 
a darle caña a 
los pulmones.

...Pero Dios no 
quiera que fume 

mientras lo hacen.

“Fumar 
durante el 
embarazo 

podría 
dañar 

seriamente 
la salud de 
su bebé.”

Siempre compro 
paquetes con esta 

advertencia...

...Así tengo menos 
probabilidades de 

que me afecte.

Aunque, con 
mi estilo de 

vida, no puedo 
descartarlo.

Hace tiempo 
que no me 

puedo tomar 
una pinta con 

calma.



Hubo un tiempo en el que la gente solo 
se meaba en las cabinas. Ahora son el canal 

de La tienda en casa de los drogatas.

Ey, ey,
soy Carlos... 
Jizzman y yo 
queremos 
comprar.

A la mierda. 
Las pintas 
tranquilas 

están 
sobreva-
loradas.

Eh, tío, ¿tienes pasta? Si no, 
Jizzman y yo tendremos que 

pincharte, ¿lo pillas?

Hablan con esa 
mierda de deje 
híbrido de lo 

peor y más vago 
de cada cultura.

Llevan burkas de hombre, ocultando 
su vergüenza... mocosos educados 
para creer que son ciudadanos de 

tercera. No son duros... están 
asustados.

Estás en 
la esquina de 

este tío. Tienes 
que pagarles las 
tasas a Carlos 

y a Jizzman.

Aunque me 
encantaría pagar 

vuestros aranceles, me 
temo que tengo planeado 

un trío con los culos 
de vuestras 

madres...

...Pero 
cuando termine, 

os podéis quedar 
el cambio de 
tres libras.

Ahora 
mismo, tienen 
motivos para 

estarlo.



Jesús. 
¿Desde 
cuando 
soy un 
viejo 

gruñón?

Nos estás vacilando, 
¿no?

Te vamos a rajar 
de todas las putas 

maneras.

La verdad es que 
creo que no.

A la mierda. Ya era 
un joven gruñón.

Lo que pienso, 
Carlos, es que el 

primer cuchillo que 
llevaste fue de la 
cocina de tu madre, 

porque te daba 
miedo salir de 

casa sin él.

Y creo que 
alguien te dio una 

bofetada y te quitó 
el móvil, y tuviste que 

decidir... si mearte 
encima o acuchillarle.

Y en tus sueños
aún sientes como ese 
pincho rebotó contra 

sus costillas y se 
clavó en esa pasta 

negruzca y 
caliente...

...Y te 
despiertas 
llorando.

¿Qué pasa, 
tío? Dale, 
Jizzman.

¡Dale tú!

No me 
puedo 
mover, 

tío.

Un cuchillo es como 
el crack. Empiezas a 

depender de él. Crees 
que es tuyo, pero 

no lo es.

Tú le 
perte-
neces. No pasa 

nada, está 
bien. Entiendo 

los malos 
hábitos.

Pero, 
tarde o 

temprano, 
vuelven para 

atormen-
tarte.



Como las 
voces de 
los críos 
que has 
matado...

Las mismas últimas 
palabras que escupirás 
cuando llegue tu hora, 
más pronto que tarde.

Ayúdame, 
mamá. Perdona, 

mamá.

Quiero a 
mi mamá. ¿Mami?

Es curioso cómo todos 
dicen lo mismo cuando 
están agonizando en 
el suelo, intentando 

aguantarse las entrañas 
con las manos.

Quedaos 
ahí una 
hora...

Intentad no 
estornudar 

o tendréis un
accidente muy
asqueroso.

¡Mamá aaa !¡Mamá aaa !



Jesús, 
¿qué 

pasa por 
aquí?

Cuando no 
son quinquis 
con navajas, 
son yuppies 
con tanques.

¿Hola? 
¿Hola?

Sí, una 
ambulancia, por 

favor, tan pronto 
como puedan. En la 
esquina de Essex 

y Engelfield.

Esto no es una 
coincidencia. Mi 

sentido malvado 
está zumbando.

O la conductora 
o el pobre

cabrón al que 
ha atropellado 
me necesitan.

Me encantan 
las pintas 
tranquilas.



Voy con la víctima, 
ni que sea para 

decirle a la pasma 
que no fue
culpa suya.

Pupilas
dilatadas, pulso
 bajo. Trauma-
tismo craneal 

grave.

Putos cuatro por cuatro... 
siempre la lían.

Ya te digo. 
Es un lío. Es lo 
que pasa cuando 

gilipollas privilegiados
compran tractores de 
juguete para llevar 

a sus preciosos 
vástagos a una 

escuela 
privada.

Perdón por el humo,
chicos, pero... ¿un cuatro por 
cuatro? Si le das a alguien 
con un cuatro por dos, se 

levanta... incluso ese 
barbudo ha dicho dos 

por dos, no cuatro 
por cuatro...

 ...Menos las 
ovejas, las vacas 

y los pollos, claro... 
ellos son siete por 

siete... uno tiene 
que comer.

Siete por siete, 
como 77, cuando el 
punk arrarasó y el 

apocalypse Jah... cuando 
los dos sietes cho-
caron, el 277... ese 
es el autobús de 

Clyde, ¿no?

¿Qué coño 
estoy contando? 
No encuentro las 
putas palabras.

Mierda... 
ya lo 
pillo.



Hospital de Saint Bartholomew.

Estoy 
metido en 

un lío.

Soy John 
Constantine.

Soy el
puto John 
Constantine.

¿Puede 
oírme? ¿Me 

oye?

¿Sabemos 
su 

nombre?

No 
llevaba 
identifi-
cación.
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¿Le han 
hecho un 

TAC cerebral, 
señor 
Young?

Los neurólogos 
vienen de camino, 

señor Yorke. Hay un 
hematoma presionando 
la oclusión izquierda. 
tenemos que romperlo 

antes de poder 
hacer nada.

¿Queréis dejar 
de hablar como en

el puto Señor de los 
Anillos? ¡Despertadme 

para que pueda 
invocar algo para 

detener esto!

Aún no. 
La presión 

está cayendo 
a peso.

Entra en 
taquicardia. 
¡Carro de 
paradas!

Buen culo... Concéntrate, John. 
Te están convirtiendo en 
un extra de Urgencias.

¿Pre-
sión?

Se nos 
va.

¡Desper-
tadme!

¡Quiero 
desper-

tar!
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